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ROMA (Uypress) - El papa Francisco recibió este jueves a su compatriota y Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, quien brindó una conferencia de prensa una vez finalizado el encuentro y volvió a defender al papa, y asimismo criticó al periodista Horacio Verbitsky.
En la mañana de este jueves, en el Vaticano, el papa Francisco recibió al Nobel de la Paz, su compatriota Adolfo Pérez Esquivel. Este último contó posteriormente, en conferencia de prensa, los detalles del encuentro privado.
El activista por los derechos humanos fue uno de los primeros en defender al papa Francisco de ciertas acusaciones con relación a su participación colaboracionista en sus años como joven sacerdote jesuita, durante los años de dictadura en Argentina, las que afloraron apenas conocida la noticia de su elección como nuevo Santo Pontífice y sucesor de Benedicto XVI.
"Tuvimos una reunión. Fue un reencuentro, porque ya nos conocíamos. Lo vi bien, tratando de interiorizarse, pero seguro y dispuesto a cumplir con su misión apostólica", expresó Esquivel.
"Hablamos de varios temas, del desafío que representa que haya un papa latinoamericano por primera vez. Hablamos sobre derechos humanos. Me dijo que hay que buscar verdad, justicia y reparación, hablamos de que los derechos humanos son integrales y que no hay que limitarlos a los asesinatos de la dictadura, sino también a la pobreza, el ambiente y la vida del pueblo", añadió.
Finalmente, Esquivel reiteró su defensa sobre Francisco y criticó al periodista Horacio Verbitsky (quien ha realizado investigaciones que vinculan a Bergoglio con la entrega de sacerdotes a los militares durante la dictadura, en gran mayoría publicadas en el diario oficialista Página 12): "El papa Francisco no tuvo nada que ver con la dictadura, no fue cómplice de la dictadura. No fue de los obispos que estuvieron más en la avanzada por la defensa de los derechos humanos, aunque prestigió más una diplomacia silenciosa, de pedir por los desaparecidos y los presos. (...) Creo que Verbitsky comete muchos errores con sus acusaciones".
La semana pasada, el Nobel de la Paz 1980 fue categórico: "Hubo obispos que fueron cómplices de la dictadura, pero Bergoglio no".
 
